
 



 

 

 

                 

 

                      

                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Espiritismo en la Historia 3 

¿En qué consiste el Espiritismo?  11 

  El Espiritismo es ciencia 14 
Los científicos encuentran 
evidencias de que hay vida después 
de la muerte 19 

La mediumnidad en el laboratorio 20 
Las experiencias cercanas a la 
muerte (ECM)  
en el análisis científico 21 

El Espiritismo es una doctrina 23 

El Espiritismo es una moral 25 

El Espiritismo es una filosofía    26 

    
 

LA REVISTA  

SPIRITUM VERITATIS 
Fundada el 2013 

 

La Revista Spiritum Veritatis: fke-spiritumveritatis.blogspot.com 

Suscríbase  a la edición digital gratuita: 
ecuador.kardeciano@gmail.com - ecuador_kardeciano@yahoo.com - drgagliardo@yahoo.com   
 

                       
FRATERNIDAD KARDECIANA DEL ECUADOR 

La Revista Spiritum Veritatis está 

dedicada a Allan Kardec, 

fundador del Espiritismo y por 

quien lleva su nombre la 

Fraternidad Kardeciana del 

Ecuador, la misma que espera 

continuar ofreciendo este medio 

informativo con la periodicidad 

prevista. 

Enrique Gagliardo M. 
Director y Editor 
Enrique Gagliardo C. 
Revisor 
 
 

CONTENIDO 

REVISTA TRIMESTRAL –  AÑO 2  -  VOLUMEN 1 

Datos e imágenes de internet 



 

 

Presentación 

La Revista Spiritum Veritatis  

es un  medio digital  de divulgación del Espiritismo 

en el Ecuador. 

 

La Fraternidad Kardeciana del Ecuador  

se propone con esta revista contribuir a la difusión 

del Espiritismo como un medio diferente de 

comprender la realidad. 

 

El primer número de esta Revista apareció el  

3 de octubre del 2013,  

fecha  en la que se conmemora el natalicio de Allan 

Kardec. 

  

El editor 
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Capítulo I 
 

El Espiritismo en la Historia 
 

Todos los grandes movimientos de la humanidad tienen sus antecedentes 

históricos y el Espiritismo no podía ser la excepción. «El Espiritismo no es un 

descubrimiento moderno, los hechos y principios sobre los cuales reposa se 

pierden en la noche de los tiempos, pues se encuentran vestigios de ellos en 

las creencias de todos los pueblos, en todas las religiones, en la mayoría de 

todos los escritos sagrados y profanos» según Kardec.  

 

La creencia de poder 

comunicarse con los espíritus 

de los muertos es algo que se 

ha admitido desde hace miles 

de años por todas las 

religiones. Los egipcios en el 

papiro número 3229, que se 

conserva en el  museo del 

Louvre,  pedían a los muertos 

sueños premonitorios.  

 

Las religiones espiritualistas y las creencias populares reservan un lugar 

importante a los espíritus de los muertos, a los que se venera y rinde culto. Los 

chamanes de los pueblos primitivos afirmaban tener el don de comunicarse con 

los muertos.  

 

De todas las grandes religiones de la antigüedad existen referencias sobre la 

práctica de la necromancia o adivinación mediante  consulta a los muertos. Por 

ejemplo la Biblia nos cuenta cómo Saúl, rey de Israel, echó de sus tierras a los 

nigromantes y adivinos, dado que la Ley de Moisés prohibía la comunicación 

con los difuntos. A pesar de ello el propio Saúl, que estaba aterrado por el 

poder de los filisteos, acudió a una vidente, la maga de Endor, con el fin de 

poder consultar al profeta Samuel que acababa de morir. Se dirigió una  noche 
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a casa de la maga 

tras haberse 

cambiado las 

vestiduras para no 

ser reconocido. "Y 

Samuel, envuelto 

en un manto, se 

elevó en la tierra, y 

dijo a Saúl: ¿Por 

qué me perturbas 

evocándome? 

(Primer libro de 

Samuel 28,3-26).  También en 28,6-20 Samuel pone en conocimiento de Saúl 

que él y toda su familia morirían al día siguiente. 

 

En la Grecia antigua se tenía la creencia que los difuntos que habitaban el 

Hades podían entrar en contacto con los humanos mediante ciertos ritos 

mágicos  como los practicados en el oráculo de Delfos. En el décimo canto de 

la Odisea de Homero, éste explica como Ulises consulta al adivino Tiresias.   

 

Sócrates y Platón promulgaban ciertos principios espirituales. Se sabe que 

Sócrates (470-399  a.C.) no escribió nada y que lo que sabemos de él se debe 

a los escritos de Platón. 

 

Platón (427-347 a.C.) fue discípulo y apologista de Sócrates, así como 

propagador de sus ideas.  

 

Muchas de las enseñanzas de Sócrates y Platón que Kardec menciona en El 

Evangelio Según el Espiritismo están contenidas en Fedón. Sin embargo, se 

encuentra una gran cantidad de principios, ideas y enseñanzas filosóficas, 

morales y sociales esparcidas en los otros Diálogos de Platón como en Fedro, 

Teeteto (Teetetes) y El Banquete.  
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En Italia, Tertuliano nos habla de mesas giratorias en el Senado romano 

durante el siglo II. 

 

En la Edad Media se creyó que los espíritus regresaban en ciertas ocasiones al 

mundo de los vivos, por lo que estuvieron en boga los cuentos de fantasmas. 

Las cuevas de Salamanca y Toledo, fueron durante la Edad Media escuelas de 

Espiritismo. 

 

En 1688 nació en Estocolmo (Suecia) Emanuel Swedenborg que fue el 

fundador de la cristalografía y el primer hombre en expresar la hipótesis de que 

los planetas se formaron por condensación de nebulosas cósmicas. Físico, 

matemático, fisiólogo, astrónomo, doctorado en la Universidad de Upsala, era 

internacionalmente conocido por sus inventos. 

 

Emmamuelle Swedenborg a los 48 años publicó un libro en el que daba a 

conocer a la humanidad su opinión de que el universo era un ser vivo y 

manifestaba que más allá del dominio de nuestros 

sentidos había un reino espiritual. 

 

A los 55 años  afirmó poseer facultades para 

percibir a entidades espirituales con los que 

mantenía conversaciones, como por ejemplo: 

Jesucristo (quien le había encomendado una misión 

sagrada), Martín Lutero, San Pablo y otros 

personajes importantes del pasado. 

 

Dio a conocer profecías que se cumplieron puntualmente poco tiempo después 

de su predicción y que desconcertaron a  aquellos que lo consideraban un loco. 

Entre otras cosas profetizó que él moriría el 29 de Marzo de 1772 a las cinco 

de la tarde, y así ocurrió. 
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Otro importante individuo en materia de 

mediumnidad lo fue Andrew Jackson Davis. 

Nació en 1826, en Nueva York. Era un joven sin 

cultura nacido en un medio pobre. En los últimos 

años de su infancia, comenzaron a manifestarse 

las capacidades psíquicas de Davis.    

 

Tenía una extraordinaria clarividencia que al 

principio era usada como diversión pero luego, 

su magnetizador la utilizó para hacer 

diagnósticos de enfermedades.  A los 19 años 

de edad, Davis "escribe" un libro dictándoselo a un secretario que escribía 

fielmente las palabras que él pronunciaba, expresándose como si fuera muy 

ilustrado en conocimiento y sabiduría, lo que era sorprendente, pues se trataba 

de un joven ignorante y sin cultura. Ese fue el comienzo del trabajo mediúmnico 

de este joven, con la producción de otros libros que fueron reunidos con el 

nombre de Filosofía Armónica. En esa fase, decía estar bajo la influencia de 

una entidad que posteriormente se identificó como Swedenborg. Su capacidad 

para profetizar eventos futuros se percibe en su libro Los Principios de la 

Naturaleza editado en el año 1847.   

 

A partir del siglo XVIII, cuando empieza a crecer 

el pensamiento científico, baja en occidente el 

gran nivel de creencia en una vida después de 

la muerte y consecuentemente la práctica de 

predecir el futuro mediante la comunicación con 

los espíritus a través de los médium, debido a la 

influencia de la Iglesia Occidental que lo 

prohíbe, debido que en la Biblia en el 

Deuteronomio 18,10-12, puede leerse: "No 

haya en medio de ti quien interrogue a los 
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muertos. Pues todo ello es abominable a los ojos del señor, tu Dios, echa lejos 

de ti a estas naciones". Pero, lo que se practicaba en ese entonces era la 

nigromancia1. 

 

Además, hasta la actualidad, la Iglesia condena esta práctica como lo hicieron 

los griegos y los judíos. Para la Iglesia, cuando algún espíritu responde, 

necesariamente tiene que ser un demonio. 

 

Casi veinte años antes del caso Fox, concretamente 

en 1829, apareció en Alemania una obra que se 

publicó en dos tomos: La vidente de Prevost e 

Iniciación a la Vida Interior del Hombre y la Irrupción 

en Nuestro Mundo de un Mundo de Espíritus. Su autor 

era el poeta y médico Justinus Kerner (1786-1862). El 

libro contaba la historia de una joven paciente suya 

llamada Friederike Hauffe, que enferma de muerte (un 

tumor en el cerebro que le había llegado a deformar el 

cráneo) acudió a él en 1825 buscando ayuda. Kerner 

la hipnotizó y desde ese momento su paciente 

comenzó a producir toda serie de fenómenos mentales que el médico no pudo 

asimilar. Sólo cuando la joven murió en 1828 Kerner publicó sus estudios.  

 

Lo sucedido a Margaretta Fox y a sus hermanas el 31 de 

marzo de 1848 en el pueblo de Hydesville en el estado de 

Nueva York, fue el acontecimiento más importante de la 

historia de la humanidad. Una prueba concluyente de que 

podemos comunicarnos con los espíritus de los muertos 

significaría que la muerte no es el fin de la vida, sino el 

traslado de la existencia a otro plano superior. Jamás a lo 

largo de la historia del Espiritismo, que ya practicaban los griegos y los 

                                                           
1
 La nigromancia, nigromancía, necromancia o necromancía (del lat. necromantīa, y este del gr. 

νεκρομαντεία; unión de necros «muerte» y mantīa «adivinación») es una rama de la magia, considerada 
generalmente negra, que consiste en la adivinación mediante la consulta de las vísceras de los muertos 
y la invocación de sus espíritus, requiriendo según sea el caso del contacto con sus cadáveres o 
posesiones. Y para obtener las vísceras de los muertos se recurría al asesinato. 
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romanos, se había conseguido obtener una información que viniese del más 

allá tan real como la del espíritu de Charles B. Rosma, quien contestaba con 

nombres y apellido y que respondía con asombrosa puntualidad y de forma 

"telegráfica". Al parecer Charles B. Rosma contó a las hermanas Fox a través 

de sus comunicaciones, que había sido un buhonero asesinado brutalmente 

con un fuerte golpe en la nuca y que posteriormente lo enterraron en cemento 

para ocultar su cadáver. Años después unas obras de acondicionamiento en la 

casa, dejaron al descubierto el cadáver de un hombre emparedado y 

acurrucado, en posición fetal, encontrando a su lado una caja de estaño llena 

de baratijas, por lo que se especuló con que este cadáver pudo pertenecer al  

buhonero que había desaparecido muchos años antes; pero lo más 

desconcertante fue el descubrir que este buhonero desaparecido se llamaba 

Charles Brian  Rosma. Este suceso marcó el comienzo del movimiento espírita 

moderno, y no del Espiritismo, pues el Espiritismo, como ciencia, comienza con 

Kardec, porque fue él quien codificó las enseñanzas de las almas de los 

difuntos. Nunca antes nadie lo había hecho. Fue Allan Kardec,  quien creó esta 

palabra, que etimológicamente significa: "Sistema para el estudio del espíritu" 

(Espirit: Espíritu, Ismo: Sistema). Kardec rechaza la existencia del infierno, el 

purgatorio y la gloria de la concepción cristiana y define el Espiritismo como 

una ciencia de observación y una doctrina filosófica.  

 

El Espiritismo aparece codificado, por primera vez, 

en El libro de los Espíritus, cuya publicación, el 18 

de Abril de 1857, se debe considerar como la 

fecha de su verdadero comienzo.  

 

En el año 1.858 salió a la luz el primer número de 

la Revue Spirita, en la que Kardec daba a conocer 

todos sus trabajos sobre este particular. Ese 

mismo año en el mes de abril fundó la Sociedad 

Parisina de Estudios Espiritistas, cuyos fines 

principales eran contribuir a la investigación y 

divulgación de los fenómenos espiritas. 
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Europa y Estados Unidos gradualmente abrazaron el Espiritismo. Se fundaron 

miles de sociedades espiritistas en ambos continentes, y los principios 

espiritistas fueron tan diseminados que el Espiritismo en España fue integrado 

a los programas regulares de colegios de segunda enseñanza y de las 

facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias. Pero, los regímenes totalitarios 

en muchas naciones europeas, aplicaron una represión fuerte sobre muchos 

movimientos filosóficos, sociales y políticos, entre ellos, el espiritista. Las 

Guerras Mundiales, en la primera mitad del siglo 20 fueron el golpe final para el 

movimiento espiritista en la mayor parte de Europa. 

 

Se dice que el Espiritismo llegó a las colonias españolas y portuguesas a 

finales del S. XIX, conociéndose que llegó al Brasil en 1865.   
 
El Espiritismo actualmente, es considerado superstición por la ciencia ortodoxa, 

aunque realmente constituye una doctrina y filosofía de vida que millones de 

personas en el mundo la practican. Actualmente el Brasil es el país que posee 

el mayor número de espiritas de todo el mundo. Actualmente se cuentan 2.3 

millones de espíritas, según el Censo realizado en el año 2000 por el Instituto 

Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE), siendo los espíritas el tercer 

mayor grupo religioso del país y el segmento social que tiene mayor renta y 

nivel de escolaridad. Los espiritas practican el bien y la caridad. Ellos regentan 

en todos los estados del Brasil: hospitales, asilos, orfanatos, escuelas para 

personas carentes y otras instituciones asistenciales y de servicio. La 

Federación Espirita Brasileña asocia aproximadamente diez mil Instituciones 

Espiritas diseminadas en todas las regiones del País. En el resto de 

Latinoamérica la presencia de espíritas varía de un país a otro. 

 

La mayoría de los movimientos espiritas se consideran cristianos, aunque la 

Iglesia Católica ha rechazado el Espiritismo, catalogándolo como una práctica  

contraria a los preceptos divinos que ella dice representar, a pesar que los 

cristianos piden favores a sus espíritus familiares y a los santos mediante la 

oración. Paradójicamente esta práctica es admitida desde siempre por la 

Iglesia Católica, pero no como una aceptación de la vida espiritual.  Las ideas 
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espiritas constituyen para la Iglesia un gran estorbo para el control social que 

poseen los sacerdotes sobre la población.  

 

El doctor Laponi, médico de cámara del Papa León XIII, afirmó que todos los 

fenómenos espiritistas eran realizados por el diablo, basándose en 

experiencias de tipo 

espiritista que acontecían 

en el Vaticano. Pero, en 

1924 comenzó a 

manifestarse el espíritu del 

Papa Pío X y en este caso 

se llegó a la conclusión que 

no era obra del diablo, sino 

de un milagro y que 

sirvieron de base para su posterior canonización. 

 

Los principios del Espiritismo actual se han hecho más religiosos en virtud de 

las enseñanzas predominantemente morales obtenidas en la comunicación con 

espíritus más evolucionados.  

 

El identificar al Espiritismo como una creencia religiosa provoca una gran 

controversia dentro del mismo movimiento espírita; mientras unos lo consideran 

religión, otros lo consideran una ciencia y otros reclaman que se lo reconozca 

como una filosofía social, debido a que el pensamiento social del Espiritismo al 

ser difundido a toda la humanidad haría que ésta pudiera gozar de libertad, 

igualdad y fraternidad, aquí y ahora, en este mundo terrenal. 

 

El Espiritismo es una ciencia que estudia el comportamiento espiritual de los 

seres humanos, y por ende abarca todas las ciencias materialistas y 

espiritualistas y la moral.2 

 

 

                                                           
2
 Gagliardo E, Recopilación de fuentes de internet 
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Capítulo II 
 

¿En qué consiste el Espiritismo? 
 

El Espiritismo es una doctrina nacida en Francia a mediados del siglo XIX. 

Etimológicamente, el vocablo "espiritismo" se refiere al "sistema para el estudio 

de los espíritus" y fue el propio Kardec quien afirmó haber acuñado el término 

en la introducción de su primera obra espírita El Libro de los Espíritus.  

 

El Espiritismo postula, según las comunicaciones de los espíritus codificadas 

por Allan Kardec, en el estudio de la naturaleza, el origen y porvenir de los 

espíritus, y sus relaciones con el mundo material. 

 

El Espiritismo se autodefine como la ciencia3 que trata la naturaleza, origen y 

destino de los espíritus, así como sus relaciones con el mundo corporal.  

 

Como doctrina4 se basa en que las personas fallecidas pueden entrar en 

contacto con los vivos y como filosofía5, comprende todas las consecuencias 

morales6 que dimanan de esas mismas relaciones. 

 

Los principios fundamentales del Espiritismo contenidos en las obras 

fundamentales de Hippolyte Léon Denizard Rivail bajo el seudónimo de Allan 

Kardec son: 

                                                           
3 La ciencia (del latín scientĭa, conocimiento) es el conjunto de conocimientos estructurados 

sistemáticamente. La ciencia es el conocimiento obtenido mediante la observación de patrones 
regulares, de razonamientos y de experimentación en ámbitos específicos, a partir de los cuales se 
generan preguntas, se construyen hipótesis, se deducen principios y se elaboran leyes generales y 
sistemas organizados por medio de un método científico. 
4 La Doctrina (del latín doctrina) es un conjunto coherente de enseñanzas o instrucciones. Pueden estar 

basadas en un sistema de creencias sobre una rama de conocimiento, campo de estudio o ciencia 
concreta. 
5 La filosofía (del latín philosophĭa, y éste del griego antiguo φιλοσοφία, «amor por la sabiduría») es el 

estudio de una variedad de problemas fundamentales acerca de cuestiones como la existencia, el 
conocimiento, la verdad, la moral, la belleza, la mente y el lenguaje. 
6 La moral o moralidad (del latín mores, ‘costumbre’) son las reglas o normas por las que se rige la 

conducta o el comportamiento de un ser humano en relación a la sociedad, a sí mismo o a todo lo que lo 
rodea. Otra perspectiva la define como el conocimiento de lo que el ser humano debe de hacer o evitar 
para conservar estabilidad social. 
 



12 
 

 La existencia y unicidad de Dios 

 

 La existencia de los espíritus: el ser humano es un espíritu ligado a un 

cuerpo (mediante una conexión denominada periespíritu). Los 

espiritistas definen con el término alma al espíritu cuando está ligado a 

un cuerpo (es decir cuando está encarnado). El espíritu es un ser 

inteligente, individual (antes y después de la muerte) y además, es 

inmortal. 

 

 Comunicabilidad de los espíritus (mediumnidad) que consiste en la 

posibilidad de comunicación entre los espíritus encarnados (vivos) y los 

desencarnados (personas fallecidas). 

 

 La ley de causa y efecto: es el mecanismo de retribución ética universal 

a todos los espíritus, según la cual la vida actual es el resultado de los 

actos pasados. 

 

 La reencarnación: es el proceso natural que permite encarnar sucesivas 

veces con la función de permitir el perfeccionamiento de los espíritus. 

Implica la evolución o progreso de los espíritus en un proceso análogo y 

complementario de la evolución biológica. Es un concepto que consta en 

la Biblia. 

 

 No existen el cielo ni el infierno eterno: la felicidad o infelicidad relativas 

después de la muerte las determina el estado moral y psicológico del 

individuo de su vida anterior y actual.  

 

 La pluralidad de mundos habitados. La Tierra no sería el único planeta 

con vida en el universo. El pasaje del espíritu por diferentes planetas, le 

permitiría al mismo progresar hasta acercarse cada vez más a la 

perfección. 

 

 La noción de que los espíritus son responsables de sus actos durante 

toda su existencia. 
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Además de esto se pueden aceptar como características secundarias: 

 

 El concepto de creación igualitaria de todos los espíritus, «simples e 

ignorantes» en su origen, y destinados invariablemente a la perfección, 

con aptitudes idénticas para el bien o para el mal, dado el libre albedrío. 

(Este concepto derriba la creencia en ángeles o demonios como seres 

creados aparte para el bien o condenados eternamente al mal). 

 

 Jesús es considerado por los espiritistas como un modelo y guía moral 

para la humanidad. El Espiritismo no acepta el dogma de la Santísima 

Trinidad, considera que Jesús es un espíritu al igual que los hombres, 

pero en un estado evolutivo muy superior. 

 

 La moral de Cristo, contenida en el Evangelio, es el camino para la 

evolución segura de todos los hombres, y su práctica es la solución para 

todos los problemas humanos y es el objetivo a ser alcanzado por toda 

la humanidad. 

 

 Según los espiritistas, la relación humana con lo espiritual no necesita 

ninguna mediación institucional. Una espiritualidad natural es suficiente y 

es más apropiada para la realización humana. 

 

 El Espiritismo carece de rituales, culto, templos o sacerdotes, por lo que 

los espiritistas no lo consideran una religión7. 

 
 
 
 
 
 

                                                           
7 La religión es una actividad humana que suele abarcar creencias y prácticas sobre cuestiones de tipo 

existencial, moral y sobrenatural. El término hace referencia tanto a las creencias y prácticas personales 
como a ritos y enseñanzas colectivas. Hay religiones que están organizadas de formas más o menos 
precisas, mientras que otras carecen de estructura formal; unas y otras pueden estar más o menos 
integradas en las tradiciones culturales de la sociedad o etnia en la que se practican.  
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Capítulo III 
 

El Espiritismo es ciencia 
 

El ilustre Allan Kardec escribió en una de sus obras fundamentales esta 

sentencia: "El verdadero carácter del Espiritismo es el de una ciencia y no el de 

una religión". 

 

El tiempo, que todo lo resuelve, viene a demostrar que el 

Espiritismo sólo puede existir lógicamente como verdad 

positiva, a base de ciencia cuyo valor fundamental 

estriba en la realidad de los hechos, en la observación y 

estudio experimental de los mismos. 

 

Este concepto científico del Espiritismo lo expresa el 

filósofo espiritista en otro pasaje: 

 

"Desde el punto de vista filosófico responde a las aspiraciones del hombre 

respecto al porvenir; pero, como apoya la teoría de éste en bases positivas y 

racionales, se amolda al espíritu positivista del siglo". 

 

A la muerte de Kardec, el eximio Flammarion 

pronunció el célebre discurso de despedida al 

maestro, que hizo honor a la causa espiritista, 

augurando para el Espiritismo el título de ciencia 

positiva y tratando de encauzar a sus adeptos en el 

estudio experimental de sus fenómenos. Dijo en 

aquella fecha memorable: 

 

"Este método experimental al que debemos la gloria del progreso moderno y 

las maravillas de la electricidad y del vapor; este método debe apoderarse de 

los fenómenos de orden aún misterioso a que asistimos, disecarlos, medirlos y 

definirlos..." 
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"Porque el Espiritismo no es una religión, sino una ciencia de la que apenas 

conocemos el abecedario. El tiempo de los dogmas ha concluido". 

 

Gabriel Delanne, uno de los pioneros más 

valientes y destacados del Espiritismo en 

Francia, escribe a este respecto: El 

Espiritismo no es una religión: no tiene 

dogmas, ni misterios ni ritual. Es una ciencia 

de experimentación, de la que se 

desprenden consecuencias morales y 

filosóficas de inmensa importancia". 

 

A esta concepción amplia y desprejuiciada del 

Espiritismo, podemos agregar la del eminente 

naturalista Alfred Russel Wallace, espiritista de no 

dudosa procedencia: 

 

"El Espiritismo es una ciencia experimental y 

suministra la única base segura para una filosofía 

verdadera y una religión pura. 

 

Suprime los nombres sobrenatural y milagro..." 

 

"Una ciencia de la naturaleza humana, fundada en los hechos observados; que 

sólo apela a los hechos y experimentos; que no toma creencias sin pruebas; 

que insiste en la investigación y en la conciencia de sí misma como los 

primeros deberes de los seres inteligentes; que enseña que la felicidad en una 

vida futura puede ser asegurada cultivando y desarrollando hasta donde es 

posible más altas facultades de nuestra naturaleza intelectual y moral y no de 

ningún otro modo; es y tiene que ser el enemigo natural de toda superstición". 
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Por su parte dice el Dr. Gustavo Geley: 

 

"Para los verdaderos creyentes en la doctrina 

espiritista, ésta es una ciencia positiva, basada 

sobre el estudio experimental de los 

fenómenos psíquicos y las enseñanzas de los 

espíritus elevados". 

 

A estas autorizadas opiniones podría 

agregarse la de todos los verdaderos 

espiritistas y demostrar que sus convicciones se formaron en el terreno de los 

hechos, por el estudio, la observación y la experiencia de los mismos y no por 

creencias religiosas anticipadas, por la fe ciega o por la predisposición mística 

desarrollada por la necesidad de ampliar los horizontes de esta vida, por esa 

ansiedad imperiosa que, según los materialistas, sienten las almas cándidas, 

los espíritus débiles, atormentados por el deseo de penetrar las sombras del 

misterio y de hallar lo que no alcanza a descubrir la ciencia... a la cual suelen 

mirar con desdén... 

 

No son los verdaderos espiritistas los que creen en la bancarrota de la ciencia 

frente a los problemas del alma; por el contrario, es la ciencia para éstos el 

fundamento de sus creencias, sin los hechos positivos, experimentales, el 

Espiritismo carece de base, y su filosofía sería uno de tantos sistemas 

metafísicos, una de tantas religiones, agregados al acervo común de la historia. 

El Espiritismo no tiene por punto de partida la fe, sino sus fenómenos y el 

estudio racional de los mismos: es sobre la base fundamental del fenomenismo 

psicológico supranormal que descansa su filosofía, su ética y su sociología, y 

es sobre esa misma base que afianza las creencias de los verdaderos 

espiritistas. 

 

Las conclusiones filosóficas que se sustentan emanan de los mismos hechos y 

no de creencias o de razonamientos a priori: ni siquiera tienen la desventaja -si 

tal pudiera llamarse a la especulación filosófica subjetiva- de atribuirse a 

inducciones o deducciones personales, ya que la doctrina espiritista surge 
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espontánea de la naturaleza misma de los hechos, de las manifestaciones 

inteligentes que de ellos se desprenden. 

 

Es cierto que muchos de los principios o postulados de la doctrina se 

encuentran diseminados entre las religiones y sistemas filosóficos, pero éstos, 

las primeras, se fundan en la fe ciega, en el dogma infalible y en absurdas, 

cuando no mentidas, revelaciones, y los segundos, en deducciones o hipótesis 

más o menos lógicas, pero siempre discutibles por carecer de fundamento 

científico que pruebe experimentalmente la veracidad de los principios 

sustentados. 

 

De todo esto se infiere que si el Espiritismo se impone a la consideración 

humana por sobre todas las creencias religiosas e ideológicas, es por sus 

hechos observables y experimentables, y no por un sentimiento místico o por 

las halagüeñas perspectivas que de él se desprenden para el porvenir del 

espíritu: deja de ser religión, en el sentido místico y ritual del concepto, pero no 

puede dejar de ser ciencia sin dejar de existir como verdad demostrable y 

perder su interés y valor positivos; pues, si le faltan los hechos, los principios 

ciertos en que se apoya y el conocimiento, aunque relativo, de las leyes que los 

rigen, ya pasa a la categoría de misticismo, sin que su caudal filosófico y moral 

pese un gramo más en la balanza del progreso humano. 

 

No tienen, pues, razón aquellos espiritistas que, imbuidos de religiosidad, 

creyentes por ingenuidad o por simples razonamientos filosóficos, se bastan a 

su fe y miran con ojeriza a los hombres de ciencia y a sus mismos compañeros 

que bregan por encauzar el Espiritismo en la corriente científica señalada por 

los sabios espiritistas que hacen honor a este credo, y, mucho menos, los que 

hacen de éste una religión como cualquier otra y creen que la Ciencia -por 

hallarse aún en los balbuceos de esta nueva y fecunda rama de la psicología 

experimental y no haber llegado aún, en algunos casos, a las mismas 

conclusiones espiritistas, por buscar la correlación entre los fenómenos 

fisiológicos y psíquicos o explicar por las mismas leyes anímicas todos los 

fenómenos supranormales sin hacerse cargo de las manifestaciones de 

espíritus desencarnados- conduce al materialismo. 
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No hay que olvidar que así como mucha ciencia conduce a Dios y poca aleja 

de él, lo mismo sucede con la creencia en la existencia del mundo espiritual: un 

conocimiento incompleto del fenomenismo espírita y de sus manifestaciones no 

convence a nadie, pero el estudio continuo con métodos adecuados lleva al 

convencimiento: la mayor parte de los sabios o simples estudiosos que han 

abrazado el Espiritismo, primero lo negaron; después, con poca ciencia, 

afirmaron los hechos pero negaron la teoría, y luego, al correr de los tiempos, 

con más ciencia y experiencia, aceptaron esta última. 

 

La ciencia, la verdadera ciencia, no conduce al materialismo sino cuando es 

incipiente y carece de la madurez necesaria para llegar a las conclusiones 

espiritistas. 

 

En muchos casos los que penetran en el santuario de esta profunda ciencia del 

alma por las puertas de la fe, suelen salir por las del escepticismo o la 

incredulidad; mientras que otros que entran incrédulos y materialistas salen 

llenos de fe y de esperanza, después de estudiar los hechos con todo rigor 

científico y de exigir de ellos toda la luz que anhelaban sus espíritus ávidos de 

ciencia y de verdad. Ejemplos de esto entre otros mil, William Crookes, Russel 

Wallace y Lombroso. 

 

Al hablar de ciencia no se refiere a esa ciencia incompetente, infructuosa, llena 

de orgullo y de suficiencia que niega la existencia, y aun la posibilidad, de las 

manifestaciones del mundo espiritual; que no tiene más de positiva que lo que 

alcanza en la materialidad de las cosas; que, en materia de fenomenismo 

espírita o de metapsiquismo, en vez de adaptarse a la naturaleza y a las 

modalidades de los hechos, les impone condiciones y métodos arbitrarios, y, 

como en semejantes condiciones no halla lo que, por prejuicio de escuela, sus 

representantes tienen interés en no encontrar -el espíritu como sustancia 

independiente del organismo- lo niegan: porque su caudal seudocientífico está 

formado a base de negaciones. 

 

A estos "científicos", que forman una "ciencia" de relumbrón, sí, no hay que 

titubear en declararlos en bancarrota. Se habla aquí de la verdadera ciencia, de 
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esa diosa augusta que no afirma ni niega nada a priori; que no teme la 

investigación de ningún hecho, por absurdo e inverosímil que parezca, ni a las 

condiciones y métodos que su naturaleza impone; que, animado de un 

profundo amor a la verdad, no se alimenta de prejuicios, sino de la luz espiritual 

que irradia la renovación constante de la vida. 

 

El Espiritismo es una ciencia integral y progresiva: abarca todos los 

conocimientos humanos. No es una religión, aunque cultiva y espiritualiza los 

sentimientos religiosos. "La religión se va, la ciencia viene", ha dicho alguien.  

Y no estará de más recordar a los neófitos y profanos que el lema es: Hacia 

Dios por el amor y la ciencia8. 

 

 
Capítulo IV 

 
Los científicos encuentran evidencias de que hay vida después de la 

muerte. 
 

Durante siglos o milenios el ser humano se ha preguntado si había algo más 

allá de la vida. Muchas culturas, sistemas y religiones, se han basado en la 

creencia de que los muertos resucitan en otro mundo, van al paraíso o 

reencarnan… Pero en la mayoría de los casos no dejaba de ser una creencia 

endulzada por el hecho de que a la mayoría de seres humanos realmente les 

gustaría pensar que es así. Pero ¿y si la ciencia estuviera dando evidencias de 

que hay vida después de la muerte? Varios científicos de diferentes 

universidades del mundo están revolucionando el paradigma del siglo XXI 

aportando evidencias de que, cuanto menos, la consciencia sigue perviviendo a 

pesar de la muerte física. 

 

 

 
                                                           
8 Porteiro Manuel, Tomado de la revista "Constancia" (Venezuela). Transcripto de "Espiritismo: Doctrina 

de Vanguardia". Adaptación: Oswaldo E. Porras Dorta.  
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La mediumnidad en el laboratorio. 

 

Los médiums afirman que pueden percibir, de alguna manera, a seres 

fallecidos a los que tradicionalmente se conoce en la terminología espírita 

como desencarnados. El médium brasileño Chico 

Xavier escribió más de cuatrocientos libros aunque 

jamás admitió ser el autor de ninguno de ellos puesto 

que siempre dijo que escribía únicamente lo que los 

espíritus le dictaban. Además, solía atender 

gratuitamente a 60 personas por día en su modesta 

casa en Uberaba. En 1991 su capacidad extrasensorial 

fue investigada por el Doctor Paulo Rossi. La investigación confirmó que el 

93,3% de las personas que visitaron a Chico Xavier no le conocían 

anteriormente, el 62,2% de los mensajes citaban más de 6 hechos 

comprobados y el 71,1% de sus revelaciones tenían información detallada de 

fallecidos que posteriormente fue confirmada por sus familiares. Rossi concluyó 

que las informaciones reveladas por Chico Xavier provenían realmente de 

espíritus de personas muertas, descartando cualquier tipo de fraude. 

 

En los Estados Unidos la doctora Julie Beischel, del Instituto Windbridge, está 

llevando a cabo una de las investigaciones más 

fascinantes con médiums para demostrar que hay 

vida después de la muerte. Básicamente, utiliza tres 

métodos en la investigación científica mediúmnica: 

proof-focused research (investigación de prueba), 

que son pruebas para verificar si los médiums están 

dando la información veraz; process- focused 

research (investigación del proceso), que estudia 

las experiencias de los médiums durante las 

comunicaciones con los espíritus; y applied research (investigación aplicada), 

que estudia cómo la información puede beneficiar a la sociedad en general.  

 

Los médiums estudiados por la Doctora Julie dieron información concreta de 

personas que ya habían muerto y que posteriormente fue verificada. Por lo 



21 
 

tanto, los resultados de su investigación confirman la hipótesis de que el 

espíritu sobrevive a la muerte. La Doctora Julie Beischel nos comenta que usan 

controles estrictos para investigar el fenómeno de la mediumnidad a través de 

un programa de investigación científica con la mayor cantidad de datos sólidos. 

A través del método del quíntuple ciego en las lecturas de la Investigación 

Certificada de Windbridge con Médiums, podemos demostrar que el fenómeno 

llamado recepción anómala de información que implica a médiums que dan 

noticias concretas y específicas sobre seres queridos fallecidos a personas que 

están vivas, con total ausencia de cualquier información previa y sin usar 

términos confusos, existe y es real, dice. Además, la Doctora Julie Beischel nos 

comentó que el paradigma de investigación utilizado es fácilmente replicable y 

ocurre a voluntad por lo que no tienen que intentar atrapar eventos 

espontáneos o experiencias tal y como ocurren. Muy al contrario, pueden llevar 

la mediumnidad al laboratorio y estudiarla bajo condiciones controladas. 

 

Las experiencias cercanas a la muerte (ECM) en el análisis científico. 

 

Las experiencias cercanas a la muerte son relatos narrados por personas que 

han estado clínicamente muertas y que sin embargo han logrado sobrevivir, 

trayendo consigo una serie de vivencias 

extracorpóreas que sugieren que hay vida después 

de la muerte. Desde que escribiera su libro Vida 

después de la vida, pasando por las investigaciones 

y publicaciones de la 

catedrática Elisabeth Küblher 

Ross —una eminencia con una 

veintena de reconocimientos Honoris Causa en diferentes 

universidades de todo el mundo—, los científicos no han 

dejado de sentirse atraídos por este fenómeno. 

 

El doctor Jeffrey Long, radioncólogo, ha estado a pie de 

cama de muchos enfermos terminales de cáncer. Además dirige la Fundación 

para la Investigación de Experiencias Cercanas a la Muerte. Este médico ha 

recopilado más de 1.600 casos de personas en todo el mundo que han pasado 
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por una ECM. Él habla de nueve líneas de 

evidencia que apoyan la realidad de las 

experiencias cercanas a la muerte y un 

mensaje consistente de que hay un Más 

Allá. En primer lugar, nos habla del alto 

grado de consciencia y estado de alerta que 

viven los sujetos, incluso mayor que el 

experimentado en el día a día y que según Long, es médicamente inexplicable 

en un persona inconsciente clínicamente muerta. En segundo lugar nos habla 

de las experiencias fuera del cuerpo, completamente reales, con observaciones 

precisas que pueden ser confirmadas, descartando la posibilidad de que se 

trate de fragmentos irreales de memoria del cerebro. En tercer lugar tenemos 

sentidos intensificados, siendo el ejemplo más extremo el de las personas 

legalmente ciegas que en esos momentos sí ven, en la mayoría de los casos, 

por primera vez en su vida si eran ciegos de nacimiento, algo médicamente 

inexplicable. En cuarto lugar encontramos consciencia durante la anestesia en 

los casos en los que la ECM ocurre bajo anestesia general, cuando obviamente 

bajo estas condiciones no debería ser posible una experiencia consciente. 

 

Mientras algunos escépticos lo atribuyen a la falta de suficiente anestesia en el 

paciente, olvidan que muchas ECM son el resultado de una sobredosis de 

anestesia y, adicionalmente, la descripción difiere bastante de las experiencias 

de despertar anestésico. Además, el contenido de las ECM que ocurren bajo 

anestesia general es exactamente el mismo de las que suceden sin ella. Esta 

es una de las evidencias más fuertes de que las ECM ocurren 

independientemente del funcionamiento del cerebro físico. En quinto lugar, 

Long nos habla de una película de recuerdos perfecta, en la que las imágenes 

de la vida se suceden trayéndonos a la memoria sucesos que habían sido 

olvidados o que ocurrieron antes de alcanzar el grado de recuerdo en algún 

momento. En sexto lugar, se producen las reuniones familiares con personas 

fallecidas y que normalmente son parientes del sujeto que tiene la experiencia, 

llegando en algunos casos incluso a presentarse familiares que murieron antes 

de que el sujeto hubiera nacido. 
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Si las ECM fueran únicamente producto de fragmentos de memoria lo más 

lógico sería que los encuentros fueran con gente viva con la que normalmente 

se ha interactuado más recientemente. En séptimo lugar, las experiencias de 

los niños, incluyendo aquellos demasiado jóvenes como para haber 

incorporado conceptos de muerte, religión o ECM, son esencialmente idénticas 

a las de los adultos, lo que refuta la posibilidad de que el contenido sea 

producido por creencias preexistentes o condicionamientos culturales. En 

octavo lugar, la consistencia alrededor del mundo, que nos confirma que estas 

experiencias se producen en diferentes países, religiones y culturas, siendo 

increíblemente similares las unas a las otras. Y en noveno y último lugar, las 

secuelas que deja en las personas que las han vivido, que se sienten 

transformados de por vida, siguen nuevos patrones de superación y 

crecimiento espiritual y están plenamente convencidos de que lo que han vivido 

es real. 

 

Estas son algunas de varias líneas de investigación que se están llevando a 

cabo alrededor de todo el globo, en la búsqueda de evidencias de que hay vida 

más allá de la materia. Son ejemplos perfectos de que la ciencia y la 

espiritualidad razonada y seria pueden caminar lado a lado, 

complementándose y formando parte de una única verdad.9 

 

 
Capítulo V 

 
El Espiritismo es una doctrina 

 
La doctrina espírita es un conjunto coherente de enseñanzas o instrucciones. 

Está basada en un sistema de ciencia concreta. 

Sus enseñanzas fundamentales son: 

 

                                                           
9
 Vieira Elane, Visión espirita. Nº 18 
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 Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas. Es 

eterno, inmutable, inmaterial, único, omnipotente, soberanamente justo y 

bueno. 

 

 El Universo ha sido creado por Dios. Abarca todos los seres racionales e 

irracionales, animados e inanimados, materiales e inmateriales. 

 

 Más allá del mundo corporal, morada de los Espíritus encarnados, que 

son los hombres, existe el mundo espiritual, la morada de los Espíritus 

no encarnados. 

 

 En el Universo existen otros mundos habitados por seres de diferentes 

grados evolutivos: iguales, más evolucionados y menos evolucionados 

que los hombres. 

 

 Las leyes de la Naturaleza son leyes divinas, puesto que Dios es su 

autor.  Abarcan tanto las leyes físicas como las leyes morales. 

 

 El hombre es un Espíritu encarnado en un cuerpo material. El 

periespíritu es el cuerpo semimaterial que une el Espíritu al cuerpo 

material. 

 

 Los Espíritus son los seres inteligentes de la creación. Constituyen el 

mundo de los Espíritus, que preexiste y sobrevive a todo. 

 

 Los Espíritus son creados simples e ignorantes. Evolucionan, intelectual 

y moralmente, y pasan de un orden inferior a otro más elevado hasta 

alcanzar la perfección, cuando gozan de inalterable felicidad. 

 

 Los Espíritus conservan su individualidad, antes, durante y después de 

cada encarnación. 
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 Los Espíritus reencarnan tantas veces como fueren necesarias para su 

propio perfeccionamiento. 

 

 Los Espíritus evolucionan siempre. En sus múltiples existencias 

corporales pueden estacionarse, pero nunca retroceden. La rapidez de 

su progreso intelectual y moral depende de los esfuerzos que hagan 

para llegar a la perfección. 

 

 Los Espíritus pertenecen a diferentes órdenes, conforme con el grado de 

perfección que hayan alcanzado: Espíritus Puros, que han llegado a la 

máxima perfección; Espíritus Buenos, en los cuales predomina el deseo 

del bien; Espíritus Imperfectos, caracterizados por la ignorancia, el 

deseo del mal y las pasiones inferiores. 

 

 Las relaciones de los Espíritus con los hombres son constantes y han 

existido siempre. Los Espíritus buenos nos inducen al bien, nos 

sustentan en las pruebas de la vida y nos ayudan a soportarlas con 

coraje y resignación. Los imperfectos nos inducen al error. 

 
 

Capítulo VI 
 

El Espiritismo es una moral 
 

La moral o moralidad espírita son las reglas o normas por las que se rige la 

conducta o el comportamiento de un espiritista en relación a la sociedad, a sí 

mismo o a todo lo que lo rodea. Otra perspectiva la define como el 

conocimiento de lo que el espiritista debe de hacer o evitar para conservar su 

ascenso en la escala espiritual. 
 

 Jesús es el guía y modelo para toda la humanidad. Y la Doctrina que 

enseñó y ejemplificó es la expresión más pura de la Ley de Dios. 
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 La moral de Cristo, contenida en el Evangelio, constituye el derrotero 

para la evolución segura de todos los hombres; su práctica es la 

solución para todos los problemas humanos y el objetivo hacia el cual 

debe dirigirse la humanidad. 

 

 El hombre tiene libre albedrío para obrar, pero es responsable de las 

consecuencias de sus acciones. 

 

 La vida futura reserva a los hombres penas y gozos compatibles con su 

proceder, respetuoso o no de la Ley de Dios. 

 

 La oración es un acto de adoración a Dios. Está en la ley natural y es el 

resultado de un sentimiento innato en el hombre, tanto como es innata la 

idea de la existencia del Creador. 

 

 La oración mejora al hombre. Aquel que ora con fervor y confianza se 

fortalece contra las tentaciones del mal, y Dios le envía a los buenos 

Espíritus para que lo asistan. Este es un auxilio que jamás se le rehúsa, 

cuando ha sido pedido con sinceridad. 

 

 
Capítulo VII 

 
El Espiritismo es una filosofía 

 
La filosofía espírita estudia la variedad de situaciones fundamentales acerca de 

la existencia de los espíritus y su relación con los vivos, el conocimiento de la 

verdad y la moral del espiritista que ayuden al hombre a proseguir en el camino 

de su progreso espiritual. 

 

El Espiritismo no está en contraposición con ninguna filosofía idealista, pero 

reconoce que sus principios son muy endebles como para conmover las férreas 

concepciones materialistas  que generan los grandes contratiempos históricos 
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que se erigen en los principales factores para entorpecer las formas normales y 

pacíficas del desarrollo de la ley de progreso10.   

 

Néstor Juan Massaro presentó en la XIV Conferencia Regional, organizada por 

la Confederación Espírita Pan-Americana en San Pablo (Brasil), en 

noviembre/2002, Espíritas a la Sociología y Espiritismo al Mundo donde se 

proponía a demostrar que la actualización es lo que permite a los 

conocimientos permanecer activos, intenta dar fuerza a la idea de que el 

Espiritismo, para cumplir con la misión que dio lugar a su nacimiento, necesita 

contar con practicantes que se ocupen tan intensamente de lo sociológico 

como lo están haciendo de lo filosófico-moral, al mismo tiempo que traten de 

conseguir que la doctrina se ubique con rapidez en condiciones de actuar inter 

y transdisciplinariamente con las demás ciencias, para participar como 

miembro activo en la creación y puesta en marcha de los paradigmas que rijan 

la vida comunitaria del ser humano del futuro, la que debe estar desprovista de 

la iniquidad y bajeza que aún hoy reinan en su devenir. 

 

“La obtención de lo anterior haría que las opiniones espíritas dejen de ser 

consideradas maneras de decir de quienes creen en el espíritu, para tener 

idéntica fuerza que las derivadas de otros saberes con los que se equipara el 

Espiritismo. 

 

El lector encontrará sugerencias de las metodologías a emplear para  

constituirse en pionero de una cuestión tan importante, que si se continúa 

dejándola de lado puede favorecer el paso a la obsolescencia.  

                                                           
10

 Mariotti H., publicado en la revista Aurora, nº 5 - ano III, febrero de 1981 - Rio de Janeiro-RJ. 
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La necesidad de que el Espiritismo se ocupe de la redención social no es una 

idea nueva; menos todavía una creación de quienes en los últimos años están 

luchando con denuedo en favor de tal cosa, por considerar que se trata de algo 

que debió ponerse en marcha al mismo tiempo que los demás contenidos de la 

Codificación, pero ha quedado relegado por causa imputable a la mayoría de 

los que se dedicaron y dedican a la práctica y enseñanza doctrinarias, dado 

que su interpretación de que ocuparse de asuntos sociológicos resulta 

peligroso y dañino, porque obliga a tener relaciones con la política, la 

economía, la jurisprudencia y quienes actúan en esas cuestiones.  Esto es una 

manera de ver falsa o interesada. De acuerdo con ese criterio tampoco 

deberían hacerse reuniones donde se atienden a personas o espíritus con 

severos endeudamientos morales, pues allí también se estaría en peligro de 

sufrir venganza o "contagio11".  

 

La exclusión de la sociología en el accionar espírita, supone que los 

responsables de su manejo no han leído, no entendieron o, lo que es mucho 

                                                           
11

 Massaro, Néstor J: La Actividad Sociológica en la Actualización del Espiritismo. Tema Libre presentado 
al XVIII Congreso Espírita Pan Americano (Octubre / 2000) – Publicado en número 3196 de revista 
"Constancia" – Accesible por Internet a cepanamerica@via-rs.net 
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peor, se muestran desinteresados por lo que contienen las obras de Kardec 

sobre ese particular. 

 

Varios ítems de “El Libro de los Espíritus”, transfiriendo el pensamiento de 

desencarnados de categoría, abordan dicho tema, como ser los números 684 – 

806 – 807 – 811 – 811ª - 812 – 812ª - 816 – 877 – 883 – 886 y otros. En ellos 

se hace alusión a que cada uno de los habitantes de la Tierra piense tanto en 

sus intereses como en los de todos sus semejantes, con frecuentes menciones 

de Jesús, quien al decir AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS, PORQUE SÓLO 

EN ESTO CONSISTE LA LEY, resumió en esa palabras el pensamiento de la 

totalidad de los enviados divinos. 

 

Como ejemplo de lo anterior véase la transcripción textual del apartado 877: 

"- La necesidad que tiene el hombre de vivir en sociedad, ¿le acarrea 

obligaciones particulares?". 

 

"- Sí, y la primera de todas ellas consiste en respetar los derechos de sus 

semejantes. Quien tales derechos respete será siempre justo. En vuestro 

mundo, donde abundan los hombres que no practican la ley de justicia, todos 

se valen de las represalias, y esto es lo que trae perturbaciones y confusión a 

vuestra sociedad. La vida social concede derechos e impone deberes 

recíprocos"12.  

 

En el capítulo "Los tiempos han llegado", de "El Génesis", se estipula que el 

Espiritismo está destinado a favorecer la renovación moral de la humanidad, 

para que en ella reinen la caridad, la fraternidad y la solidaridad, con seres 

vivientes y pensantes que se miren como hermanos y no vivan unos a 

expensas de los otros.13 

 

En "Obras Póstumas", donde predomina su pensamiento elaborado, el 

Codificador señala que sin apresuramiento, con la doctrina espírita 
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 Kardec, Allan: El Libro de los Espíritus 
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 Kardec, Allan: El Génesis – Cap. XVIII 
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favoreciendo su arribo, la vida comunitaria de los humanos llegará a estar 

signada por el bien, cuando se instale la Aristocracia Intelecto-Moral.14  

 

Durante el siglo 20 y en lo poco que va del actual, 

profundos conocedores del Espiritismo, dedicándose 

a difundir su contenido, señalaron y remarcaron con 

firmeza que el trabajo en sociología, además de útil 

resulta imprescindible, por lo que enseña y porque 

constituye un mecanismo idóneo para la inserción 

mundial del más avanzado conocimiento 

espiritualista. Agréguese que de esa forma podrá 

prestar al ser humano la ayuda que precisa, en el 

intento de que desaparezcan las severísimas 

deficiencias que afectan a enormes grupos 

poblacionales, dependientes del nihilismo y 

hedonismo practicados y divulgados por los reales dueños del poder, que no 

son ni por asomo los que elegimos en periódicos actos comiciales.  

 

Resulta innecesario referir con particularidad lo dicho por cada uno de esos 

distinguidos practicantes y maestros de la doctrina espírita. Por otro lado, en 

estos momentos de actualización se puede modificar la manera de 

interpretarlos que se tuvo tiempo atrás, ya que las 

verdades que se manejan, como científicas que son, 

se hallan todas sujetas a cambios o reemplazo, si la 

evolución de los conocimientos hace preciso que eso 

ocurra. Haciendo nombres de los representantes de tal 

actividad, si bien son numerosos, en especial en 

América y Europa, representan holográficamente a la 

totalidad Manuel Porteiro, Humberto Mariotti, Manuel 

Navarro Murillo, Deolindo Amorim, José Herculano 

Pires y Jon Aizpúrua.  
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Ese grupo también supo advertir que, si no se presta atención a la redención 

social, acabando con los mitos que impiden su ejercicio, el saber espírita será 

intrascendente. Totalmente de acuerdo con ese parecer, se debe expresar 

hasta el cansancio que dejando de lado esa parte, sólo se está haciendo el 

50% de lo que corresponde, de suerte que, si se continúa igual, el Espiritismo 

se tornará tan inútil como las religiones. 

 

El problema fue bien abordado en 1947 por Louis Fourcade, por medio de una 

carta enviada a la revista "La Idea", órgano oficial de la Confederación 

Espiritista Argentina, publicada en el número 275, donde decía: "Por no haber 

militado en el dominio social, el Espiritismo francés es insuficientemente 

conocido por las masas. Se ha atraído hacia sí una desconfianza inexplicable, 

aun en el mundo intelectual; aparte de algunos cerebros lúcidos y orgullosos de 

su conocimiento, se atrajo un desprecio cínico y sistemático que, alentado por 

gente eclesiástica, lo ha reducido y confinado a reuniones circunscriptas a 

asociaciones timoratas y que han degenerado a menudo en corrupción y 

charlatanismo o tráfico mercenario15". Quitando la relación con un país y 

cambiando el tiempo, ¿no acontece hoy lo mismo en la mayoría de las partes, 

exceptuando a contadísimos centros y pocas agrupaciones de sociedades 

espíritas? 

 

¿Qué significa que los cultores del Espiritismo deban ocuparse de cuestiones 

sociales? 

 

Eso supone que dicho aspecto de la vida humana entre a ser considerado en 

las reuniones espíritas, con y sin intercambio mediúmnico, para formar 

participantes que, cuando la ocasión sea propicia, puedan representar tanto en 

discusiones interdisciplinarias cuanto en actividades prácticas de la cosa 

pública. 

 

Desde afuera y también desde adentro, con seguridad que nos interrogarán, 

queriendo saber cómo haremos para conseguir lo arriba planteado.  
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 Tomado de Parapsicología y Materialismo Histórico, de Humberto Mariotti 
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La respuesta, que tratará 

de ser clara a la vez que 

sintética, ha de 

comenzar señalando lo 

que se debe conocer y 

saber aplicar de la 

doctrina, para conseguir 

la aceptación de sus 

postulados 

metapsíquicos y 

metafísicos, con los que 

se ha de calar muy 

hondo cuando se le dé forma a la nueva sociología o humanismo, como 

algunos prefieren llamarle. 

 

Las proposiciones espíritas alimentan directivas muy importantes para 

modificar la situación que se está viviendo, signada por una cruel 

competitividad, donde cada cual quiere tener lo que considera propio, sin 

interesarle los métodos a emplear, ni el efecto que puedan producir sobre los 

demás. Les daremos interpretación adecuada si partimos de los considerandos 

de Gustavo Geley, para quien el hombre y el Universo evolucionan del 

inconsciente al consciente, en función de la existencia de un Principio Superior 

o Dios, con el que todo está relacionado. Refiere que eso tiene una orientación 

teleológica, en procura de la soberana inteligencia, la soberana justicia y el 

soberano bien, con un ser humano que posee, para formar parte de tal 

composición, un espíritu inmortal. Dicho integrante va haciendo etapas 

progresivas a través de la reencarnación o palingenesia, utilizando cuerpos de 

alguna manera ideoplásticos, hasta cuando deje de precisar de ese elemento 

material. Es muy significativo que el gran metapsiquista dijese que los 

beneficios resultantes de ese desarrollo serían colectivos, porque sólo se 

conseguirían con la intervención de todos16.  
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 Tomado de Gustavo Geley (Del Inconsciente al Consciente) y comentarios de Mariotti (Parapsicología 
y Materialismo Histórico) 
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Merced a las existencias sucesivas, demostrables por métodos como el 

razonamiento, la psicología y terapia transpersonales o la comunicación 

mediúmnica (quizás pronto por transcomunicación), estaríamos ubicados en la 

vida social como elementos activos. Antes de referir lo que ello significa, debe 

decirse que dicha característica nos desliga completamente de criterios 

religiosos que creen en el destino, con una divinidad que lo ha preparado todo, 

para que en lo macro y en lo microcósmico las cosas sucedan de acuerdo con 

una causalidad determinista. También nos separa de los partidarios del azar y 

de los materialistas históricos y dialécticos, que consideran a la muerte como el 

paso a la nada, con la terminación definitiva de lo que ha sido un ser viviente. 

 

Por el Espiritismo se conoce que cada nueva encarnación es un período de 

prueba, durante el que se debe intentar la superación propia y ayudar a la de 

los demás. Para ello se entra a vivir con un cuerpo y en condiciones 

ambientales apropiadas al desarrollo psicológico y moral que se ha alcanzado.  

 

Eso ocurre por la puesta en juego de la Ley de Causas y Efectos, en virtud de 

que la situación actual está influida por las vidas pasadas hasta la última 

desencarnación. Tal cosa no supone que los débitos que se tengan con leyes 

morales, nos lleven a pasar idénticas situaciones de sufrimiento que las que 

antes pudimos haber infligido a otros, dado que el karma, como también se 

denomina, no está sujeto a la fatalidad. Se trata en cambio de algo que 

funciona de manera que las consecuencias pueden ser diferentes, ante 

factores causales igualitarios, puesto que en el devenir palingenésico, a 

semejanza de lo que sucede en la física cuántica por el principio de 

Heisenberg, reina la indeterminación. El productor de tan valioso proceso es ni 

más ni menos que el libre albedrío, componente inseparable del espíritu a partir 

de su nacimiento, al que puede recurrir tanto cuando puebla el espacio como 

en ocasión de estar unido a un cuerpo.  
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Esa facultad o derecho para actuar como deseamos, nos hace a la vez 

responsables de lo que pasa en la vida comunitaria, porque lo que cada uno 

decide, además de orientar su propia existencia, repercute sobre las de otros 

hombres y mujeres, a veces pocos, en ocasiones muchos. Como así ha 

ocurrido siempre, con la presencia de grupos que supieron hacerse dueños del 

poder, utilizando sistemas para que una minoría de privilegiados explote en 

todo orden a la mayoría de sus semejantes, la situación social que hoy impera 

en el mundo deriva en gran parte del curso de la historia, que hasta el 

momento está lejos de encontrarse ajustado a las Leyes Divinas. 

 

De acuerdo a como marchan las cosas, si los espiritistas nos actualizamos, lo 

haremos como se debe, si incluimos el interés por la sociología y los beneficios 

que pueden derivarse de su buena utilización. De quedar eso sin atender, 

nuestro movimiento no prestaría a la gente el mejor servicio al que está 

destinado. 

 

En la actualidad nos encontramos detenidos, pues sigue imperando la idea de 

que, por el karma, cada uno ocupa el lugar que se merece, sin tener en cuenta 

que si dicho factor permite, por libre elección, pagar un mal ejerciendo un bien 

de valor equivalente, lo correcto es 

señalar que cada vez que regresamos a 

la vida terrenal, lo hacemos en 

condiciones que nos dan la oportunidad 

de poner en juego la corrección de 

defecto. Si lo primero fuese cierto, no 

tendrían por qué interesarnos los que 

sufren, dado que así pagarían más rápido 

sus deudas morales. La caridad en 

cualquiera de sus formas, sería entonces 

innecesaria y hasta inoportuna. Como lo 

real es lo segundo, pero también resulta verdadero que en el intento se 

producen fracasos, hay seres que se apartan del plan con que llegaron a la 

vida y se inclinan por ocuparse de lo que les agrada, les da placeres y 

beneficios, en especial económicos, integrándose a una clase privilegiada. Si 
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bien son los menos, acumulan riqueza y poder para manejar a los demás, 

transformándolos en réprobos17. 

 

Frente a la situación descrita, el Espiritismo no puede seguir aplicando 

parcialmente a Kardec, ni continuar prestando oídos sordos a quienes 

interpretaron e interpretan en forma completa al Codificador. Compete que la 

doctrina sea puesta al día, para que deje de ser espectadora ante los errores 

sociológicos y entre a actuar con metodologías que enseñen al mundo como 

enmendarlos. 

 

¿Qué corresponde hacer o que contenido debe dársele al conocimiento, para 

que además de ser científico, filosófico y moral, incluya también a la 

sociología? 

 

Basten para este trabajo, con el objeto de ofrecer bases a la proposición que 

contendrá su parte final, algunos párrafos que sirvan como definición, que 

mencionen puntos importantes a tener en cuenta y que aclaren confusiones, 

sean de desconocedores del Espiritismo o vengan desde asociados a sus 

instituciones.  

 

Revolución Ideológica 

 

Puede decirse que se hace sociología espírita cuando, en las sociedades 

rotuladas de igual modo, encarnados y desencarnados se ocupan de que todos 

conozcan bien las causas productoras de los severos males que sufre la vida 

planetaria de los seres humanos, para preparar métodos y gente que los utilice, 

en colaboración con otros saberes y en momentos oportunos, en búsqueda de 

la corrección de esas desviaciones negativas. Dicho quehacer debe tener 

profundidad, estar bien meditado y desprovisto de apuro. Sus emisarios han de 

ayudar a que desaparezcan los enfrentamientos, manejando ideas que estén 

muy lejos de favorecer las peleas físicas o verbales, promoviendo la instalación 
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de una Revolución Ideológica, en cuyo ejercicio se discutan y tomen 

determinaciones entre personas que se consideren y se sientan hermanas. 

 

En cuanto al contenido, siguiendo los dictados de la Codificación, luego 

desenvueltos y hechos más actuales por figuras de relieve como las antes 

mencionadas, está compuesto en esencia por el Socialismo espiritualista o 

espiritualizado. Pero, para evitar que el uso de esta terminología provoque 

falsas interpretaciones, conviene aclarar un poco la cuestión. 

 

Hablar de socialismo no significa estar de acuerdo con lo estipulado por el 

marxismo, comunismo o socialismo científico, denominación la última utilizada 

por los creadores del materialismo dialéctico. Si tratásemos de volver lo 

propuesto por ese sistema, nos colocaríamos en franca contradicción con 

nuestros principios básicos, puesto que Marx y Engels no aceptaban la 

existencia del espíritu, al asegurar que nada queda del hombre después de la 

muerte, dado que el pensamiento es una especie de secreción de la materia, 

que brota como consecuencia de la producción y los bienes. 

 

Como la burguesía, madre de la revolución tecnológica y del capitalismo liberal, 

lejos de conseguir que con ellos aumente en forma progresiva el número de 

seres humanos con bienestar económico, ha hecho que los pobres y 

desamparados sean los que se incrementen día a día, como dueños del poder 

que no se ocupan de que la cuestión cambie.  La posición espírita también está 

en desacuerdo con esa postura.  
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La forma enunciada del socialismo es algo que como idea existía desde 

larguísimo tiempo antes de que se hablase de Espiritismo. Como otros 

componentes doctrinarios, ha sido adoptada por quienes la manejan para 

utilizarla de acuerdo con nuestros conceptos filosóficos y éticos, procurando el 

bien de todos. Eso no significa que tengamos la exclusividad de su empleo, ya 

que a veces como atisbo y otras con clareza, se la puede rescatar de diferentes 

manifestaciones en pro de la vida comunitaria adecuada. 

 

Traducido lo anterior a otros términos, significa que para la construcción de la 

sociología futura, en la que el interés general prime sobre el de orden 

particular, un recorrido de la historia permite obtener, de expresiones y 

metodologías ofrecidas al hombre desde tiempos inmemoriales hasta los de 

hoy, selecto material destinado a tal fin, relacionado con la concepción 

socialista. Baste para ello referir extractos de los "libros sagrados", el decir y 

hacer de los enviados divinos, el contenido de filosofías como las de Sócrates, 

Aristóteles y Fromm, la teoría e intentos de Alexis Carrel, el ejemplo del 

Mahatma Gandhi y hasta lo rescatable de ciertos aspectos del marxismo y del 

capitalismo18.  

 

La marcha al compás del pensamiento socialista espiritualizado permitirá 

conseguir una sociedad libre, solidaria y con igualdad relativa, en la que la 

economía combine el capital privado con el colectivo, para que la producción se 

distribuya equitativamente, sin que se acumulen riquezas superfluas ni exista 

gente desprovista de lo imprescindible. Así se hará la verdadera caridad, que 

nada tiene que ver con la beneficencia. 
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El hecho de que el Espiritismo participe de 

un proceso tan trascendental obliga a que 

sus practicantes, además de aprender 

humanismo en las sociedades a las que 

concurren, proyecten dicho conocimiento 

hacia afuera de ellas, para que el mundo 

lo conozca y se creen las condiciones que 

favorezcan su puesta en práctica. Esto se 

conseguirá por medio de dos maneras de actuar, que tienen carácter 

complementario. Por un lado, las personas adiestradas en sociología, si la 

situación se torna propicia, tomarán parte en actividades políticas, por supuesto 

que integrando grupos con seres que compartan su posición. Se trata de algo 

difícil, pero no imposible o utópico. Por otro, las Organizaciones No 

Gubernamentales espíritas, que son sus Confederaciones, solicitarán se las 

conecte a la UNESCO. En esa dependencia de la ONU, que está haciendo 

periódicas reuniones internacionales dedicadas a la ciencia en relación con la 

vida humana, los representantes de nuestro movimiento tendrán la oportunidad 

de tratar interdisciplinariamente diversos temas, así como integrarse a 

agrupaciones que se destinarán a trabajos científicos transdisciplinarios. 

 

La puesta en juego de lo expresado ocasionará un beneficio general, porque el 

Espiritismo se ocupará de algo que no puede seguir relegado, mientras que las 

ciencias que ahora consideran al Universo y al hombre como cosas materiales, 

tendrán la oportunidad de entender lo que es el espíritu. De tal forma, cuando 

se generalice la aceptación de que en el cosmos existe un componente 

pensante además del físico, el manejo de la vida planetaria se fundamentará 

en principios que darán lugar a que el hombre entienda y vea las ventajas de 

abandonar el orgullo y el egoísmo, para adentrarse en el camino del respeto y 

amor al semejante.  

 

Hacer sociología espírita supone entonces convivencia con quienes piensan de 

manera diferente, sabiendo conseguir que de ambos lados se desestime el 

enfrentamiento. Reuniéndonos entonces por separado para preparar intentos 

de soluciones y juntándonos para discutir su validez, daremos lugar a una 
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interacción que podrá en forma paulatina y segura, aunque sea con lentitud, ir 

consiguiendo el bienestar que en la actualidad prácticamente nadie disfruta 

sobre la Tierra. Así se hará realidad la revolución ideológica, cuya vivencia nos 

hará sentir ciudadanos del mundo, no preocupados por imponernos a los de 

otro color o nacionalidad, porque con el correr del tiempo todos nos 

consideraremos miembros de una sola familia, ubicados en distintas 

dependencias de una gran casa19.  

 

Ya entrando en la apódosis de esta primera parte, conviene resaltar que, de 

acuerdo con las proposiciones de nuestra doctrina, lo que tenga que ver con el 

manejo de la vida humana por las ciencias sociales ha de sufrir un cambio 

radical. ¡Basta de considerar que el hombre posee tales características o sufre 

determinadas consecuencias como resultado de lo hecho en política, economía 

o jurisprudencia, considerando que eso es lo único que interesa a la sociología! 

Se trata de una verdad, pero correspondiente a lo teórico de un saber muy 

profundo y extenso. A nosotros nos interesa que se ponga en juego la parte 

práctica (sociología aplicada), porque su buen manejo la hará ductora de los 

tres conocimientos mencionados líneas atrás. En función de ello, los que la 

ejerzan se encargarán de estudiar las necesidades de grupos humanos y las 

medidas a aplicar para su mejoría o desaparición. Estas últimas las transferirán 

a gobernantes, legisladores y economistas, quienes entonces podrán tomar 

decisiones bien fundamentadas.  

 

Un repaso mental de lo dicho hasta ahora, aclara que el conocimiento de las 

significativas y variadas posibilidades con que cuenta el Espiritismo para 

intervenir en la redención social, desactualiza automáticamente ciertas 

afirmaciones falsas con que lo suele considerar, que dañan su imagen y hasta 

le interfieren el buen funcionamiento. Eso acontece con las expresiones de 

malos informados, que aseguran que los espíritas nos interesamos solamente 

por las cosas de ultratumba y ponen en tela de juicio los logros de la 

mediumnidad. También pasa lo mismo con la opinión de supuestos 

kardecistas, que se oponen a que se realicen reuniones dedicadas a la 
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sociología. De ambas cosas nos olvidaremos si, pasado un poco más de 

tiempo, se avanza como corresponde en la puesta al día. 

 

Espiritocracia 

 

Antes de pasar a otro aspecto del tema, recapacítese sobre lo que dijo Kardec 

de la Aristocracia Intelecto-Moral y considérese que, un seguidor de la 

categoría de Humberto Mariotti, manifestó que el nuevo Espiritismo ha de 

contar con la Mediumnidad Social, a través de la cual se expresarán espíritus 

muy elevados, para dar lugar a que se instale la espíritocracia20.  

 

Frente a lo anterior cabe preguntarse si la democracia, que es el mejor sistema 

político habido hasta el presente, deberá sufrir en adelante profundas 

modificaciones o ser reemplazado por otra metodología de gobierno. La 

respuesta vendrá cuando estemos bien adentrados en la sociología aplicada. 

Pretender darla enseguida hace correr el riesgo de que sea prejuiciosa o 

antojadiza. Lo que importa es ponernos ya a crear condiciones para que, en el 

manejo de la sociedad de tiempos venideros, se utilicen paradigmas 

elaborados por mentalidades evidentemente superiores, inspiradas en las leyes 

divinas. 

 

Después de las consideraciones precedentes, recordatorias de las medidas 

con que cuenta el Espiritismo para convertirse en participante de categoría en 

el trabajo destinado a encauzar correctamente la vida comunitaria humana, que 

los propios hombres hemos colocado en situación lamentable, se harán 

proposiciones destinadas a que sepamos disponer las cosas de nuestro 

movimiento para que, sin continuar perdiendo tiempo, transforme en realidades 

los actuales proyectos.  

 

Hace falta actuar planificadamente, pues si se deja que las cosas evolucionen 

con espontaneidad, además de avanzar mucho más despacio, es seguro que 

se harán de manera distinta en unos lugares que en otros. También deben 
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tenerse en cuenta las instituciones con dirigentes remisos a lo que se les 

proponga, para saber actuar sobre ellas. Finalmente, si una Confederación 

entra a participar en reuniones internacionales, cuando tenga que enviar 

representantes a las mismas, no se ha de poner a buscarlos en el momento, 

sino que debe conocer con anticipación quienes serán y donde se hallan, dado 

que a veces podrá ser necesario someterlos a preparación, para recibir 

informaciones que les serán útiles en el momento de intervenir. Tal 

entrenamiento contará con la colaboración de desencarnados cada vez que se 

lo considere necesario. 

 

Como lo insinuó el título, los espíritas deben volcarse a la sociología y el 

Espiritismo esparcirse por el mundo. Ambas cuestiones tienen, por lo menos 

dentro de la organización que convocó a la XIV Conferencia Regional, que 

contar con todo lo que haga falta para tomar cuerpo y hacer que los postulados 

provistos al respecto por parte del único conocimiento espiritualista que es 

científico, además de ser compartidos por todos los adeptos, sean llevados por 

sus mejores sociólogos a cotejarse con la opinión de otros saberes, para entre 

todos dar pábulo a la ecología social, nada más ni nada menos que al amparo 

de las asambleas que periódicamente patrocina la UNESCO, circunstancia la 

última por cuya efectivización se desvela el autor de lo que se está diciendo, 

quien en tal aspecto trata de continuar con lo que Mariotti pedía, casi como 

clamor, en el decenio final de su existencia. 

 

No basta empero con la descripción de los medios con que se cuenta y de los 

resultados que de ellos se esperan. Para un encauce humanístico de tales 

elementos, hay que hacer referencia a las actividades capaces de impulsarlas 

en ese sentido. 

 

Los espiritistas actuaremos bien si disponemos nuestro material como 

corresponde. Quienes formamos parte de una ONG haremos lo adecuado 

ocupándonos de revisar su estructura, para producirle agregados o cambios si 

es que hacen falta, con el propósito de que, en adelante, dicha organización 

sea líder en el avance sociológico doctrinario, tanto por lo que se realice en el 
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seno de las agrupaciones que la componen, cuanto por lo que desde ellas se 

irradie hacia su exterior. 

 

Eso se conseguirá obteniendo de sus autoridades la disposición para crear las 

condiciones destinadas a conseguir dos cosas, que deben dejar de mantenerse 

como simples propuestas teóricas. Se las puede resumir así: 

 

1) FAVORECER LA LLEGADA DE INFORMACIÓN SOCIOLÓGICA A TODOS 

LOS PARTICIPANTES EN SOCIEDADES ESPÍRITAS RELACIONADAS CON 

UNA ORGANIZACIÓN MADRE 

 

Lo anterior enriquecerá a los adeptos y los pondrá en condiciones de trabajar 

en la enunciada sociología práctica. Indirectamente hará que se despierte el 

interés por la doctrina entre quienes ahora la rechazan o esquivan.  

 

La manera de instalar tal cosa debe ser adecuada a grupos y circunstancias. 

Quizá convenga la creación de una dependencia, que podría llamarse Comité 

de Pedagogía Sociológica. A sus miembros corresponderían tareas como dictar 

conferencias, moderar reuniones, aclarar interrogantes y dar forma a una 

programación sobre la manera de trabajar, intentando que ésta sea igual en 

cada parte en que se la lleve a cabo. 

 

Difundiendo entre adeptos el interés por la redención social, se incrementará el 

sentimiento de amor al prójimo, cosa muy importante en el caso de cofrades 

que puedan llegar a ser titulares o tener alguna relación con tareas 

gubernativas 

 

2) EXPANDER MUNDIALMENTE AL ESPIRITISMO MEDIANTE LA 

RELACIÓN DE SUS ORGANIZACIONES CON LA UNESCO 

 

Ejerciendo el mecanismo mencionado en este epígrafe, se conseguirá que no 

siga aconteciendo lo que hasta ahora es innegable, aunque mucho nos pese: 

Una muy pequeña cantidad de habitantes del planeta integra nuestras filas 
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mientras que, salvo nosotros mismos, nadie nos reconoce como cultores de 

una ciencia. 

 

Poder participar de las reuniones internacionales que organiza la UNESCO, 

nos llevaría a obtener un tratamiento igualitario por parte de los demás 

conocimientos científicos, lo que permitiría que, en encuentros 

interdisciplinarios, demostrásemos cómo las posiciones metafísica y 

metapsíquica del Espiritismo conducen a una mejor comprensión del Universo 

y a disponer de argumentos para ajustar la vida social del mundo a paradigmas 

capaces de despojarla de los severos defectos que hoy la afectan.  

 

El intercambio a alto nivel con otros saberes hará también crecer enormemente 

el número de personas que se acerquen a nuestros Centros, en los que ya 

nadie considerará que hay reuniones de ocultistas, sectarios o religiosos muy 

especiales. Poniéndose a resguardo de la tautología, el autor pone fin a este 

escrito, esperanzado en que su contenido contribuya a estimular, a toda altura, 

el interés por llevar el Espiritismo a su funcionamiento pleno, cual lo requieren 

la actualización y permanencia”.  

 



 

A manera de epílogo 

Actualidad y vigencia del pensamiento de Manuel Porteiro 

La figura de Manuel Porteiro marca y llena toda una etapa dentro del movimiento 

espiritista argentino e hispano parlante. 

 Alma sensible y pura, Porteiro representa, por las cualidades morales que 

adornaron su persona, por su amplia formación cultural, por el valor y el vigor con que 

asumió su militancia en las filas espíritas, llegando al extremo del sacrificio físico en el 

cumplimiento cabal de sus tareas idealistas, ese arquetipo de Hombre Nuevo que el 

Espiritismo logra producir cuando es comprendido y vivido a plenitud. 

 Nació en Buenos Aires el 25 de marzo de 1881 y allí mismo desencarnó el 8 

de febrero de 1936.  Con vocación de autodidacta, y ya bien adulto, leyó 

profusamente por su cuenta, fuera del rigor de los cursos establecidos, llegando a 

convertirse en un hombre altamente ilustrado. 

 Inspirado en Kardec y, atendiendo a las exigencias de renovación que el 

progreso impone, dotó a la Doctrina Espiritista de un formidable arsenal científico y 

filosófico a la altura de los tiempos que corren, mediante numerosos trabajos 

periodísticos e impactantes conferencias, así como, en los tres magníficos libros que 

legó a la posteridad (Espiritismo Dialéctico, Concepto Espírita de la Sociología y 

Origen de las Ideas Morales). 

 Desarrolló la doctrina Kardeciana en sus naturales consecuencias sociales, 

con tal maestría, que se le puede señalar sin vacilaciones, como el pionero y 

campeón del Espiritismo Sociológico, del que, aún hoy, sigue siendo su más 

encumbrado representante.  Al sostener que la gnoseología espiritista debía ser 

integrada en una experiencia humana más amplia, hizo más evidente esta radical 

sentencia de Kardec: “Porque a los desheredados más que a los felices del mundo, 

es a quienes se dirige el Espiritismo”. 

 Cuando leemos y releemos, y cada vez más disfrutamos los escritos de este 

eximio espíritu y espírita argentino, vamos percatándonos de la ingente necesidad 

que tienen las nuevas generaciones de estudiar y nutrirse del pensamiento 

porteiriano, que sigue vivo y actual, pasados cincuenta años.  Incluso, más vigente 

que nunca ahora, cuando algunos sectores espíritas empeñan sus esfuerzos en 

convertir nuestro ideario en una de las tantas variantes religioso-cristianas que 

existen en el mundo. 

 La caracterización del Espiritismo como Ciencia, Filosofía, Moral y Sociología, 

en que tanto insistió Porteiro con sobradas razones, ha de servir como dique de 

contención ante aquellas inconvenientes tendencias. 

 Nadie mejor que su amigo y discípulo Humberto Mariotti pudo sintetizar lo que 

fue y significó nuestro querido y admirado Porteiro al decir: 

 “No vivió para las gratificaciones materiales; Porteiro vivió para la verdad y 

murió pobre y humilde por creer en los valores morales de las verdades espiritistas.  

Que las nuevas generaciones sepan heredar el digno ejemplo que les legó.”  
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Monumento en honor de Allan Kardec 

Cementerio- Père-Lachaise - París, Francia. 

(Inaugurado el 31 de marzo de 1860) 

En la piedra horizontal, cuyo peso es de cuatro toneladas, está grabada la famosa frase.  

 

 

 

"Naitre, Movrir, Renaitre Encore Et Progresser 

Sans Cesse, Telle Est La Loi"  

(Nacer, morir, renacer de nuevo y progresar sin cesar, tal es la Ley). 



 

 

 

 

La Fraternidad Kardeciana del Ecuador es una asociación espírita  

que fue creada por el suscrito en la ciudad de Guayaquil, Ecuador el 

3 de octubre de 1995 y su  primera Constitución data del 3 de 

octubre de 1999. 

La Fraternidad Kardeciana del Ecuador  divulga el Espiritismo por  

internet desde el año 2000. 

Dr. Enrique Gagliardo Muñoz 
Presidente-Fundador 

 
¡Oh Dios! Permíteme ser un buen Ciudadano del Mundo y un incansable Trabajador de 

la Luz 


